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KANT:  ¿PARA QUÉ SIRVE LA FILOSOFÍA? 
 
La pregunta sobre la utilidad de la filosofía (¿Y eso para qué sirve?) se puede 
resumir según Kant en estas tres cuestiones: (1) ¿Qué puedo saber? (filosofía 
teórica), (2) ¿Qué debo hacer? (filosofía práctica) y  (3)  ¿Qué me está permitido 
esperar? (filosofía religiosa).  
 
Ello no aporta nada nuevo en relación a la tradición estoica, en que la 
contemplación de la armonía cósmica (física, teoría) permite derivar de ellas las 
reglas de la vida (ética) y dar un sentido a la existencia (salvación). Pero en la 
época de Kant, la concepción de un cosmos cerrado, ordenado armónicamente, 
etc., había entrado definitivamente en crisis. Después de Newton el mundo se 
contemplaba como un caos de fuerzas antagónicas, sin significación ni finalidad. El 
universo se había vuelto mecánico, frío y matematizable. Así que la cuestión central 
del kantismo es la de la relación entre ley física y ley moral.  
 
La fuerza y la novedad del proyecto kantiano residen en su capacidad para 
responder a la pregunta sobre el deber moral, a partir de la cuestión del ser 
material. Por imperfecto que el espíritu humano sea, se trata de establecer leyes de 
la moral como Newton ha podido establecer leyes de la física.  
 
Pese a la ignorancia, a la maldad y a la inconstancia que le caracterizan, el hombre 
debe ser esforzarse en mantener un ámbito de racionalidad entre la certeza 
(imposible) del dogmatismo y la desesperanza (inevitable) a la que nos conduciría 
el escepticismo.  
 
Así, pues, debe haber una cuarta pregunta para la filosofía: (4) ¿Qué es el hombre? 
Esa es la única pregunta definitiva y que resume a las otras tres en la medida que 
sólo al hombre le corresponden en plenitud las capacidades de ‘ser’, ‘hacer’ y 
‘esperar’.     
 
 


